y- 
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Ciclo de capitai y sus formas 

Antes de entrar a analizar el ciclo del capitai de la econo¬ 
mia dependiente, conviene dejar sentados algunos elemen- 
tos. Inicialmente debo precisar que, al ref'erirme a la eco¬ 
nomia dependiente, tengo en vista la forma actual que ésta 
ha asumido, después que en su seno se conformò un sector 
de producción para el mercado interno que asumió progre- 
sivamente el rol hegemónico en la dinàmica de esa econo¬ 
mia. Situación a todas luces diferente de la que privaba to- 
davia a principios de este siglo, cuando, bajo la forma de 
economia exportadora, la economia dependiente latinoa¬ 
mericana representaba un sistema de producción comple- 
mentario al sistema de las economias centrales, teniendo su 
ciclo determinado por éste. 

Por otra parte, nos interesa analizar aqui las tres fases del 
ciclo: circulación, producción y circulación , para lo que nos 
conviene echar mano de la fòrmula d-m...p...m' - d'. 
Està describe el movimiento por el cual el dinero asume la 
forma de mercancias (medios de producción y fuerza de 
trabajo), en lo que es la primera fase de circulación, para 
dar curso a un proceso de producción, de lo cual resultan 
mercancias que deben transitar por la segunda fase de cir¬ 
culación, para que el capitai recupere nuevamente la forma 
dine.ro. 

La fase de producción tiene la caracterxstica de ser un 
proceso de valorización, es decir, de creación de valor 
nuevo. La fuerza de trabajo, actuando sobre los medios de 
producción, no sólo transfiere a las mercancias que elabora 
el valor contenido en éstos, en el capitai constante, sino que 
crea un valor nuevo que, por un lado repone el valor equi 
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valente que se le ha pagado bajo la forma de capitai varia- 
ble, y por otro arroja un valor excedente, un remanente 
sobre el capitai inicial, que corresponde a la plusvalla. Estos 
distintos valores se encuentran englobados en el valor total 
de las mercandas que, terminado el proceso de producción, 
entran a la segunda fase de circulación para, mediante su 
venta, realizarse en dinero. 

Respecto a esto, creo necesario subrayar algunos aspectos 
que deben retenerse. El primero de ellos es la importancia 
del dinero en el proceso de valorización, va que es bajo esa. 
forma corno el capitai aparece para iniciarlo y es ésa la for¬ 
ma que recupera el capitai, o que debe recuperar, para que 
pueda tener lugar otro ciclo. En segundo lugar, no hay 
que perder de vista la importancia de la fase de producción, 
donde tiene efectivamente lugar la valorización del capitai 
mediante la producción de plusvalla; todas las formas de 
remuneración del capitai: ganancia industriai, ganancia co- 
mercial, interés y renta de la tierra tienen su fuente en la 
plusvalla resultante de la valorización, y nacen pues de 
la acción del capitai productivo o, en su sentido amplio, ca¬ 
pitai industriai. 

Ea ilusión que creata esas formas de remuneración del ca¬ 
pitai, en cuanto a que pudieran darse procesos de valoriza¬ 
ción que no pasaran por la producción, se esfuma tan 
pronto consideremos un caso concreto cualquiera. Tome- 
mos uno que nos es conocido, el de una casa editorial. Està 
establece, sobre la base de la experiencia y el càlculo de los 
costos vigentes, el predo final (expresión transfìgurada del 
valor) que va a tener el producto: el libro. Distingue all! lo 
que corresponde a la reposición del capitai invertido en la 
producción del libro (capitai constante y variable màs lo que 
se paga al autor); le suma lo que quedarà en manos del 
vendedor, del comerciante, que representa un porcenta- 
je próximo al 40% del valor total y acrecienta el porcentaje 
correspondiente a los intereses y amortizaciones de deudas 
(partida que va incluida en el costo de producción), que- 
dando un remanente que es la ganancia propiamente dicha 
de la editorial. En consecuencia, el valor de la mercancia 
libro debe ser capaz de reponer el capitai constante (mate- 
rias primas y depreciación del capitai fijo) y variable, remu¬ 
nerar al capitai industriai responsable de su producción, al 
capitai comercial y al fìnanciero, que hayan intervenido de 
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algùn modo en la circulación. El elemento renta de la tierra, 
en el estado fìnanciero de la empresa, aparece incluido en 
los costos de producción. 

El proceso de producción, en la medida en que nos per- 
mite entender el de creación de plusvalla, da cuenta del 
proceso de explotación del trabajo por el capitai. Lo que es 
valorización para el capitalista es explotación para el traba- 
jador. 

Finalmente,.nos interesa considerar que tendremos tres 
partes a analizar en el ciclo de capitai o, para ser màs preci- 
sos, en el ciclo de reproducción y circulación del capitai. La 
primera corresponde a la fase de circulación, que podemos 
llamar c', en la que se estudia el capitai que, bajo forma 
dinero, comparece en la circulación para adquirir, en el acto 
de compra, medios de producción y contratar fuerza de 
trabajo. La segunda corresponde a la de acumulación y 
producción, mediante la cual el capitai reviste la forma ma¬ 
terial de medios de producción y fuerza de trabajo para, 
mediante un proceso de explotación, promover su propia 
valorización, es decir, la creación de plusvalla. La tercera 
es la segunda fase de circulación, c 2 , en la que el capitai, 
bajo la forma de mercancias que contienen.el valor inicial 
màs la plusvalla generada, entra al mercado para buscar 
su transformación en dinero a través del intercambio, de la 
venta; el dinero resultante, si el ciclo se realiza normal¬ 
mente, debe representar una magnitud superior respecto al 
capitai dinero que se acumuló. 

Primera fase de circulación 

Consideremos ahora la manera còrno se presenta el ciclo 
del capitai en la economia dependiente latinoamericana. Lo 
primero que nos debe preocupar es determinar el origen 
del capitai dinero que comparece para iniciar el ciclo. Po¬ 
demos distinguir, bàsicamente, tres fuentes. 

En prirner lugar, el capitai privado interno o la inversión 
pnvada interna, es decir, la parte de la plusvalla generada al 
interior de la economia que (deducidos los gastos improduc- 
tivos del capitai) se presenta para acumularse bajo la forma 
de medios de producción y fuerza de trabajo. El hecho de 
que ese capitai sea jurldicamente propiedad de nacionales 
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y extranjeros no afecta en absoluto la situación, puesto que 
estamos considerando sólo la parte de la plusvalia que se 
a cumula; elio quiere decir que se ha hecho va deducción de 
la parte de la plusvalia que sale de la esfera de la economia 
nacional bajo formas diversas: remesa de utilidades. pagos 
por concepto de intereses, amortizaciones, regalias, etcétera. 
La plusvalia generada en la economia nacional e invertida 
en ella es inversión nacional, independientemente de la na- 
cionalidad de los que detentan titulos de propiedad sobre 
ella; es obvio que esto no se presenta asi desde el punto de 
vista de las cuentas nacionales, donde la parte de la plusva¬ 
lia que se encuentra en manos de extranjeros es, una vez 
invertida, contabilizada corno capitai extranjero (reinver- 
sión); pero es obvio también que, desde el punto de vista del 
anàlisis del funcionamiento de la economia, es el juicio que 
adoptamos el que debe primar. 

En segundo lugar, podemos distinguir la inversión pu- 
blica, que tiene origen en el estado. Àlli, las fuentes de la 
inversión son diversas. Por un lado, ella corresponde sim- 
plemente a una parte de la plusvalia generada, mediante su 
transferencia al estado a través de los impuestos directos al 
capitai y a los sueldos, asi corno la parte de los impuestos 
indirectos que recaen sobre tipos de ingresos (ganancias, 
sueldos, etcétera) que corresponden a la distribución de la 
plusvalia; junto a esa parte de la plusvalia en manos del es¬ 
tado, encontramos que parte del capitai variable también 
puede aparecer alli mediante los impuestos al trabajo o los 
impuestos indirectos pagados por los trabajadores. Una se- 
gunda fuente de la inversión publica es la que resulta del 
proceso directo de explotación que el estado, en tanto que 
capitalista, Ile va a cabo; las empresas estatales funcionan en 
un sistema capitalista corno capitales privados, y dan origen 
directamente a la producción de plusvalia que, por su me- 
diación, es apropiada por el estado. 

Hay que tener presente, desde luego, que no todo el 
gasto estatal es productivo, es decir, no todo ese gasto lleva 
a la acumulación de capitai. Esto depende de la proporción, 
dentro del gasto publico, de las partidas que se destinan 
propiamente al capitai: sea la que corresponde a las inver- 
siones estatales, o a las transferencias de plusvalia al capitai 
privado para alimentar la inversión privada; en este ùltimo 
caso, estan aquellos gastos que el estado realiza para hacer 
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mas rentable la inversión privada (infraestructura, etcétera), 
las subvenciones directas o indirectas al capitai privado. Las 
subvenciones indirectas pueden tornar varias formas, corno, 
por ejemplo, las exenciones de impuestos o la manipulación 
de precios. Asi, si el estado produce petróleo, materia 
prima fundamental en la industria, y vende a los capitalistas 
privados ese petróleo a precios bajos, de hecho està transfi- 
riendo a éstos parte de la plusvalia que aqul se contenia. En 
sintesis, la inversión publica depende de la proporción, en 
el gasto publico, de las partidas destinadas a la inversión 
productiva y de las que se destinan a inversiones llamadas im- 
productivas. Hay que tener presente que las ultimas pueden 
ocultar transferencias con objetivo productivo (el ejemplo 
del petróleo lo ilustra, siempre que ese petróleo sea utili¬ 
za do corno insumo industriai) o gastos que se llaman im- 
productivos, y que lo son desde el punto de vista estricto de 
la valorización de capitai, pero que en rigor corresponde a 
gastos productivos; all! se incluyen los gastos sociales, tales 
corno los de educación y salud, que contribuyen a la repro- 
ducción y calificación de la fuerza de trabajo, imprescindi- 
bles para la valorización. Los gastos realmente improducti- 
vos (aunque cumplan una función importante en la 
mantención del sistema en que se opera la valorización) son 
aquellos que el estado realiza con su propia burocracia, 
tanto civil, corno policial y militar. 

Como se puede ver, la importancia del papel del estado 
en el ciclo del capitai propiamente dicho (y no en términos 
mas generales en la creación de condiciones para la valori¬ 
zación, donde ese papel es aun mas amplio) es considerable, 
dada la capacidad que tiene de transferir hacia si parte de la 
plusvalia generada por el capitai privado, la de producir él 
mismo plusvalia y, finalmente, la de captar parte del capitai 
variable de los salarios pagados a la fuerza de trabajo. Esto 
explica, en cierto modo, el peso que tiene la inversión pu- 
blica en la economia dependiente. En el caso de Brasil, por 
ejemplo, el estado participa en la formación de capitai fijo, 
es decir instalaciones y maquinarias, con un 60% del total 
anual, quedando sólo un 40% para el capitai privado. 

El tercer aspecto a considerar, cuando analizamos el ori¬ 
gen del capitai dinero que desencadena el ciclo del capitai 
en un pais dependiente, es el capitai extranjero. Éste puede 
presentarse bàsicamente bajo dos formas. Como inversión 
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directa cuando de manera exclusiva o compartida, es decir 
asociada. el capitalista extranjero invierte directamente en la 
economia dependiente, detentando la propiedad total o 
parcial del capitai productivo a que la inversión dio lugar y 
apropiàndose directamente de la plusvalia total o parcial alli 
generada. Se presenta corno inversión indirecta cuando el 
capitai extranjero se pone a disposición de los capitalistas 
internos (nacionales y extranjeros), bajo la forma de prés- 
tarnos o financiamientos, contratados directamente con los 
capitalistas receptores o con el estado, que los redistribuve a 
éstos o los integra a su propia inversión. 

En América Latina, durante el largo periodo de la post¬ 
guerra, hasta la década de i960, la forma predominante de 
la inversión extranjera fue la inversión directa. Sin em¬ 
bargo, desde fines de esa década y en el curso de la pre¬ 
sente, aunque la inversión directa haya seguido creciendo, 
su proporción en la inversión extranjera total ha tendido a 
disminuir (en términos relativos). Attualmente, en particu- 
lar en los paises de mayor desarrollo relativo corno México o 
Brasi!, la forma predominante del capitai fmanciero tiende 
a ser la de la inversión indirecta. El tipo de remuneración 
que obtiene cambia en este caso: a diferencia de la ganancia 
o beneficio industriai, el capitai extranjero, ademàs de las 
euotas de amortización, cobra tasas de interés que se dedu- 
cen de la plusvalia generada por la inversión productiva que 
él contribuyó a generar, sin haber asumido, sin embargo, 
los riesgos de la producción y realización de esa plusvalia. 

Tal corno planteamos el problema, es evidente que consi- 
deramos al capitai extranjero corno un elemento mas que 
interviene en la formación de la masa de capitai dinero 
que da lugar al proceso de acumulación. Esto puede llevar a 
la conclusión equivocada de que es cierta la tesis que sos¬ 
tiene que el capitai extranjero juega un papel complemen- 
tario a la inversión interna y contribuye, por tanto, al desa- 
rrollo de la economia dependiente. Siendo evidente que el 
capitai extranjero se integra y determina el ciclo de capitai 
de la economia dependiente, y por ende su proceso de de¬ 
sarrollo capitalista, no hay que perder de vista que él repre¬ 
senta una mera restitución de capitai, en relación al que ha 
drenado desde la economia dependiente; restitución que es, 
por lo demàs, parcial. Asi, se puede observar que en el pe¬ 
riodo de 1960-1967, la mayor parte de la inversión directa 
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norteamericana no se dirigió a los paises dependientes. sino 
que, en un 70%, se destinò a los paises desarrollados, parti¬ 
colarmente los de Europa Occidental y Canada. Sin em¬ 
bargo. en ese periodo en el que sólo recibieron el 30% de la 
inxersión directa norteamericana. los paises dependientes 
aportaron a Estados Unidos el 60% del total de ingresos que 
estos recibieron del exterior por concepto de ganancias, in- 
tereses y regalias. 

Hav que considerar ademàs, corno va senalamos, que el 
capitai extranjero no sólo se mueve en un sentido, el de 
ingreso a la economia dependiente, sino también en el sen¬ 
tido inverso, de salida de aquélla. Desde el momento en 
que, cumplido el ciclo de producción, el capitai extranjero 
contribuyó a la producción de plusvalia, él tiene derecho a 
una parte de ella bajo la forma de ganancia o de interés, 
segùn se trate de inversión directa o indirecta. Elio da lugar 
a transferencias de plusvalia al exterior. Aun mas, en los 
casos en que esa transferencia no opera y en que la plusvalia 
o pai te de ella se reinvierte en el propio pais donde se ge¬ 
nerò, el capitai productivo de alli resultante es contabilizado 
corno capitai extranjero, aunque haya sido generado a par¬ 
tir de la plusvalia creada en el propio pais. Es por esto que, 
en el Brasil de Goulart, la discusión sobre las nacionaliza- 
ciones trajeron al primer plano el problema de qué deberia 
considerarne corno capitai extranjero: si solamente la inver- 
sión inicial, procedente del exterior, o si también las rein- 
versiones a que ella dio lugar. Es obvio que, en rigor, sólo la 
p rimerà se justifica y, siendo el capitai adicionaì generado 
por la inversión micia!, de por si capitai nacional, no puede 
dar lugar a ningun tipo de indemnización. 

• |- oncìusión ’ respecto al anàlisis de la formación del ca¬ 
pitai dmeio y su incidencia en la fase de circulación c 1 del 
ciclo del capitai en la economia dependiente, lo que cabe 
senalar es la importancia que tienen alli el estado y el capi¬ 
tai extranjero. En consecuencia, ya desde ahora, e indepen- 
dientemente de los problemas de realización que considera- 
remos después, podemos afirmar que el ciclo econòmico de 
la economia dependiente, las distintas fases de expansión y 
recesión por las que ésta atraviesa, se encuentra directa¬ 
mente articulado con el exterior, y es susceptible en una 
amplia medida de ser influido por el estado. Insistimos: en 
està primera aproximación de lo que es la economia depen- 
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diente, desde el punto de vista del ciclo del capitai, obser- 
vamos que en su primeva fase de circulación —de la que de¬ 
pende el proceso de acumulación- actua un factor externo a 
la economia dependiente, un factor que se encuentra total¬ 
mente fuera de su control: el capitai extranjero, y que, sin 
embargo, el hecho de que se incorpore a esa fase de circula¬ 
ción, lo internalìza , por asi decirlo, lo constituye en factor 
directo del ciclo del capitai de esa economia. 

Prosigamos con nuestro anàlisis de' la fase de circulación 
c 1 , considerando ahora lo que pasa con el acto de compra, 
mediante el cual se pasa al proceso de acumulación. Habia- 
mos visto que el capitai dinero asume, mediante el inter¬ 
cambio, la forma de medios de producción y fuerza de tra- 
bajo, para dar lugar al proceso de producción. Respecto a la 
fuerza de trabajo, de manera generai y haciendo a un lado 
los casos especificos de mano de obra altamente califìcada, 
sabemos que està constituida por los trabajadores naciona- 
les, por la clase obrera nacional. No pasa lo raismo con 
1-os medios de producción que incluyen materias pri- 
mas, equipo y maquinaria, ademàs de instalaciones y la be¬ 
rrà. Parte de esos medios de producción tienen un origen 
interno: la tierra, los materiales de construcción, la ma- 
yor parte de las materias primas, parte de los equipos. La 
otra parte viene del exterior. 

Detengàmonos un momento en un aspecto del problema: 
una magnitud dada de capitai extanjero entra al proceso de 
circulación de la economia dependiente, para promover un 
proceso de producción. Para elio, contrata fuerza de trabajo 
y compra maquinaria, terreno, materias primas. Sin em¬ 
bargo, parte de ese capitai que entrò para invertirse, sale 
inmediatamente al intercambiarse por medios de produc¬ 
ción adquiridos en el exterior, particularmente equipo y 
maquinaria; esto puede incluso dar lugar a que la operación 
de ingreso y salida se obvie y que -lo que sucedió particu¬ 
larmente en la década de 1950, pero sigue teniendo vigen- 
cia- se considere inversión extranjera a los equipos y ma- 
quinarias puestos en el pais dependiente directamente, sin 
la intermediación de la fase que corresponde a la circula¬ 
ción de capitai dinero. 

La adquisición de medios de producción en el mercado 
mundial no es, de por si, una caracteristica de la economia 
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dependiente. Ningùn pais capitalista, ninguna economia en 
generai vive hoy aislada. Lo que caracteriza a la economia 
dependiente es la forma aguda que adquiere esa caracteris¬ 
tica y el hecho de que ella responde a la estructura misma 
de su proceso histórico de acumulación de capitai. En 
('fect<>, en los paises capitalistas avanzados, la tendencia fre¬ 
nerai del proceso de mdustnalización fue la de producir 
primiero bienes de consumo para desarrollar después la 
producción de bienes de capitai. En Inglaterra, donde esto 
es paiticularmente notorio, no son los bienes de capitai sino 
los bienes de consumo —corno los productos textiles— los que 
impulsan el desarrollo de su industria. Sin embargo, la expan- 
sión de la industria productora de bienes de consumo obliga a 
desarrolìar la producción de bienes de capitai para esa indus¬ 
tria, dando lugar a una industrialización que podemos llamar 
orgànica. 

La situación en los paises dependientes es distinta. Tra- 
tàndose de una industrialización tardia, que se realiza ya en 
este siglo sobre la base de un amplio desarrollo de la indus¬ 
tria en los paises centrales o avanzados, los paises depen¬ 
dientes van a proìongar la fase que corresponde a la pro¬ 
ducción de bienes de consumo mas alla de lo que fue 
norma! en la industrialización orgànica de los paises centra¬ 
les. Lo han podido hacer por el hecho de contar con una 
oferta externa de medios de producción, en particular 
equipo y maquinaria, que les permite no sólo avanzar sin 
base propia en la producción de bienes de consumo habi- 
tual, ordinario, sino desdoblarla en producción de bienes de 
consumo suntuario (donde los productos tienen muchas ve- 
ces el caràcter de bienes mixtos, corno los de la industria 
automotriz), sin contar con un sector dinàmico de bienes de 
capitai. Mas bien la industria manufacturera de los paises 
dependientes se apoya en buena parte en el sector de bienes 
de capitai de los paises capitalistas avanzados, via mercado 
mundial. En consecuencia, esa industria manufacturera es 
dependiente, no sólo materialmente, en lo que se refiere a 
los equipos y màquinas en tanto que medios materiales de 
producción, sino que tecnològicamente, es decir, en tanto 
que debe importar también el conocimiento para operar 
esos medios de producción y, eventualmente, fabricarlos. 
Esto incide, a su vez, en la relación fìnanciera con el exte¬ 
rior, dando lugar a los pagos por concepto de regalias o 






asistencia tècnica, que constituyen otros tantos factores de 
transferencia de plusvaKa. de descapitalización. 

Desde el punto de vista que nos interesa, o sea de la de- 
terminación de aspectos caracterìsticos del ciclo del capitai 
en la economia dependiente, lo que importa destacar es 
que, asl corno dicho ciclo depende del flujo circulatorio ex¬ 
terno de capitai dinero, depende también, para completar la 
primerà fase de circulación, de medios de producción pro- 
porcionados por el exterior. En la fase de circulación c 
por tanto, el ciclo de capitai de esa economia se encuentra 
doblemente articulado y es doblemente dependiente res- 
pecto al exterior. Esa circulación se encuentra parcialmente 
centrada en el exterior, tanto en lo que refiere al capitai 
dinero, corno en lei que respecta al capitai mercancla. 


Fase de acumulación y producción 

Pasemos ahora a la segunda fase del ciclo, la de produc¬ 
ción. Aqul se borra el origen del capitai; ya no importa 
quiénes son sus propietarios, de dónde vino el dinero o los 
medios de producción. Nos encontramos simplemente con 
elementos materiales, constituidos por las materias primas, 
los equipos y maquinarias, las instalaciones, sobre las cuales 
ejerce su capacidad de creación de nuevos valores de uso y 
de nuevos valores la fuerza de trabajo. Estamos, pues, ante 
un proceso de valorización que debe arrojar una plusvalla. 

Sin embargo, la fase de producción no es independiente 
respecto a la primera fase de circulación; la manera corno 
ésta se realizó condiciona el proceso de producción impri- 
miéndole caracterfsticas propias. Observemos que, dado el 
desnivel tecnològico existente entre los paìses avanzados y 
los dependientes, los medios de producción que provienen 
de aquéllos implican la utilización de una tecnologìa mas 
sofisticada que la que existe en el paìs dependiente o, in¬ 
cluso, una tecnologìa que no existe en éste. Por su conexión 
con el exterior, o mediante la vinculación mas estrecha que 
se da en la fase de circulación entre el capitai extranjero 
bajo la forma dinero y bajo la forma mercancìas, la tenden- 
cia es que sean las empresas extranjeras que operan en la 
economìa dependiente, o las que corresponden a asociacio- 
nes de capitai interno y extranjero, las que tengan acceso 
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mas directo a la tecnologìa implìcita en esos medios de pro¬ 
ducción. 

Analicemos el efecto de la introducción de tecnologìa 
nueva en el paìs dependiente, considerando dos capitales 
individuales: A, correspondiente a un capitalista extranjero 
que opera, supongamos, en la rama de producción de zapa- 
tos y B , representativo de un capitai interno que actua en 
esa raisma rama. A puede traer equipos v métodos de pro¬ 
ducción mas sofìsticados que le permitan bajar su costo de 
producción respecto a B, quien produce en condiciones tec- 
nológicas medias. Sin embargo, pese a producir con costos 
menores, A venderà su mercancìa por el precio estableciclo 
al nivel de producción del capitalista B , es decir, del que 
opera en condiciones normales de producción. En conse- 
cuencia, aunque venda al mismo precio de mercado, la ga- 
nancia de A sera mayor que la de B debido a la diferencia 
del costo de producción. 

Ahora bien, vista en su conjunto, la masa de ganancias 
producidas en una economìa corresponde al conjunto de los 
capitalistas que allì operan, y es apropiada por éstos de 
acuerdo a la magnitud del capitai invertido por cada uno, la 
composición orgànica de su capitai y el numero de rotacio- 
nes del mismo en un perìodo dado a través del mecanismo 
de la competencia. La mayor ganancia de A es, en conse- 
cuencia, un fenòmeno normal, correspondiente a la trans¬ 
ferencia del valor al interior de la rama de zapatos. El pro¬ 
blema no reside allì, sino en que la ganancia diferencial o 
extraordinaria de A docilmente puede ser anulada por un 
esfuerzo de B para, elevando su composición orgànica, su 
nivel tecnològico y la productividad del trabajo que emplea, 
igualar el costo de producción que tiene A. Esto porque la 
diferencia de los costos de producción no procede de un 
desarrollo tècnico interno sino que resulta de la introduc¬ 
ción desde el exterior de una nueva tecnologìa con lo que A 
detenta respecto a B la posición de un monopolio tecnolò¬ 
gico. Si éste no se anula de inmediato tendremos que al 
cabo de dos, tres o màs perìodos de producción, A pudo 
beneficiarse sistemàticamente de una plusvaiìa extraordina¬ 
ria, que concentrò en sus manos una parte creciente de la 
plusvaiìa producida en la rama. Con esto -en caso de que 
(supongamos que por un descenso del precio internacional 
del equipo que A utiliza) B iguale su nivel tecnològico- la 
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superioridad en términos de magnitud del capitai que 
detenta le da condiciones para responder de inmediato in- 
troduciendo otro adelanto tecnologico que, bajando nue- 
vamente su costo de producción, restablezca su ganancia 
extraordinaria. 

Esto significa que a partir de las condiciones generadas en 
la primera fase de circulación se acentua, por circunstancias 
propias a la esfera misraa de producción, la concentración 
del capitai. Las empresas que operan en condiciones privi- 
legiadas, y obtienen sistemàticamente una plusvalia ex¬ 
traordinaria, concentrali tajadas cada vez mayores de la 
plusvalia producida y, por ende, del capitai que se invierte 
en la economia dependiente, por lo que adquieren una po- 
sición de dominancia indiscutible. La situación sólo se agra- 
varia si ellas operaran de manera diversa: es decir si, en 
lugar de establecer precios de mercado de acuerdo al nivel 
medio de los costos de producción, trataran de fijarlo de 
acuerdo al nivel de su propio costo de producción, que es 
menor. En este caso las empresas que operan con nivel me¬ 
dio pasarian a sufrir pérdidas, pudiendo llegar a la situa¬ 
ción de tener que vender a precios inferiores a sus costos. E1 
resultado inevitable seria la quiebra de esas empresas y, a 
diferencia de la concentración de capitales que opera me¬ 
diante el mecanismo de la ganancia extraordinaria, lo que 
tendriamos seria una centralización brutal del capitai me¬ 
diante la absorción de los capitales menores por los mayo¬ 
res, debido a la incapacidad de los primeros para hacer 
frente a la competencia. En cualquier caso, lo que tenemos 
son procesos que conducen a la monopolización precoz que 
se observa en las economias dependientes. 

Dijimos ya, y la evidencia empirica lo comprueba, que en 
situación normal prevalece la primera relación, mediante la 
cual el capitai se concentra a través del mecanismo de la ga¬ 
nancia extraordinaria. Avancemos un paso mas en el anàli¬ 
si, preguntàndonos còrno reaccionan las empresas medias y 
pequerias que operan en condiciones medias de producción, 
o por debajo de ellas, y deben por esto transferir parte de 
su plusvalia a las empresas monopólicas. Esa reacción con¬ 
siste en que, ante la sangria credente de su plusvalia, y dada 
la imposibilidad de detenerla mediante el aumento de la pro- 
ductividad del trabajo, esas empresas medias y pequenas 
trataran de recomponer su cuota de ganancia a través de la 
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eìevación de la cuota de plusvalia, obtenida a costa de -sin 
variacion significativa en la productividad- extraer mas tra¬ 
bajo no remunerado de sus obreros. Esto sólo es posible si 
(descartada siempre la eìevación de la productividad) se 
aumenta la mtensidad del trabajo, se prolonga la jornada 
lab.orai y/o simplemente se rebaja forzosamente el salario 
del trabajador, sm que esa reducción salariai esté corres- 
pondiendo a un abaratamiento reai de la fuerza de trabaio. 
En todos esos casos, la fuerza de trabajo se està reraune- 
ian o por debajo de su valor, y por consiguiente se està 
dando una superexplotación de los trabajadores. 

Siendo un resorte que accionan los capitales con menor 
poder de competencia, la superexplotación acaba, a la larga, 
lavoreciendo a los capitales monopólicos, puesto que alli 
también se emplea fuerza de trabajo cuyo nivel de remune- 
racion obedece, en lineas generales, al nivel medio fiiado en 
ai empresas que trabajan en condiciones medias. Por tanto 
se reduce también, en términos relativos, la raasa de salarios 
pagados por las empresas monopólicas, abatiéndose su costo 
ce producción. Es màs, corno la superexplotación implica 
que se reduzcan los costos de producción, todas las materias 
pnmas y demas msumos industriales ven deprimidos sus 
precios de mercado, lo que beneficia también a las grandes 
empresas. Se establece asi un circulo vicioso en el cual la 
estructura de precios tiende siempre a deprimirse, por el 
hecho de que se deprime artificialmente el precio del tra¬ 
bajo, el salano. Esto tendrà consecuencias, conio veremos 
para las condiciones en que se realiza la segunda fase de 
circulación. ° 

,. A estos dos elementos extremos que encontramos al ana- 
uzar el proceso de producción: ganancias extraordinarias y 
salarios infenores al valor de la fuerza de trabajo, podemos 
a nadir dos caracterfsticas màs que hacen a la fase de pro¬ 
ci uccion en el ciclo del capitai de la economia dependiente. 

La primera se refiere directamente a la superexplotación: 
en efecto para que està pueda operar es mdispensable que 
la clase obrera se encuentre en condiciones dificiles para 
reivmdicar remuneraciones que compensen el desgaste de 
su ruerza de trabajo. Esas condiciones dificiles pueden re¬ 
sultar, y resultan frecuentemente, de factores extraeconó- 
micos, derivados de la acción estatal, que no trataremos aqui 
(conviene senalar que aun la acción de esos factores extrae- 
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eonómicos sólo puede darse si existen condiciones económi- 
cas que la propicien). Nos preocuparemos tan sólo del meca- 
nismo fundamental mediante el citai el capitai debilita la 
capacidad de los obreros para llevar addante sus reivindica- 
ciones: la creación de un ejército industriai de reserva, esa 
masa de obreros sobrantes no mcorporaclos a la production 
(de manera permanente o temporaria). que presionan cons- 
tantemente sobre el mercado de trabajo y amenazan la si- 
tuación del sector empleado de la clase obrera. 

En la economia dependiente, ese ejército industriai de re- 
serva tiende a crecer desde el momento en que se introd.u- 
cen (principalmente a través del capitai extranjero, corno 
va vimos) nuevas técnicas de producción, disenadas para 
economias donde la mano de obra es relativamente escasa v 
que obedecen, por lo demàs, a la busqueda naturai de una 
mayor productividad y, por ende, de mas producción por 
hombre-hora. Vimos también que a esa introducción de 
tecnologia corresponde la agudización de fbrrnas de super- 
explotación que implican también arrancar mas produc¬ 
ción a los obreros ya en funciones. Se reduce en consecuen- 
cia la capaci dad del capitai para emplear mas mano de obra, 
haciende que el ejército obrero activo crezca a un ritmo 
lento, lo que resulta corno contrapartida en expansión ràpida 
del ejército de reserva. Éste puede existir bajo forma abierta 
de desempleo, o disfrazada de subempieo; pero, en cual- 
quier caso, es un ejército de reserva que merma la capaci - 
dad reivindicativa de la clase obrera y propicia la superex- 
plotación de los trabajadores. 

La ùltima caratteristica que queremos senalar respetto a 
la fase de producción en la economia dependiente, se re¬ 
fiere al hecho de que su supeditación al exterior, que obser- 
vàbamos al analizar la circulación en su primera fase, Ile va a 
que los sectores productivos y las técnicas que empìean son 
impuestos muchas veces desde afuera, aunque en función 
de su dinàmica interna. Tomemos un ejemplo: si en deter- 
minado pais las barreras aduanales al ingreso de automóvi- 
les son muy altas, esto encarece el predo de los mismos e 
impide que se expanda su consumo. El capitai extranjero 
sortea ese obstàculo pasando a producir en el interior de la 
economia en cuestión y beneficiàndose, incluso, de las tari- 
fas proteccionistas impuestas a los coches, realizando un so- 
breprecio y un benefìcio extraordinario. Con elio desarrolla 


un nuevo sector productivo en la economia dependiente in- 
tioduciendo simultàneamente la tecnologia que le corres¬ 
ponde: ambas innovaciones no surgieron orgànicamente del 
desdoblamiento del aparato productivo existente, sino que 
se impusieron de golpe a la economia dependiente; es cierto 
que esto supone que ésta ofrezea condiciones para la pro¬ 
ducción y realización de esos productos, pero no es menos 
cierto que nos encontramos ante una decisión de inversión 
que le es totalmente ajena, si consideramos la lògica de su 
desarrollo interno. 

El hecho de que tomemos la industria automotriz corno 
ejemplo no es accidental. Por el hecho mismo de que el ni- 
ve l d e desarrollo capitalista es rnucho mas elevado en los 
paises centrales, éstos exportaràn a la economia depen¬ 
diente la producción de articulos que son corrientes en ellas 
pero que, en ésta, son suntuarios; es decir, no responden a 
las necesidades de las masas consumidoras y menos aun 
de las trabajadoras. En consecuencia, la estructura de pro¬ 
ducción se separa progresivamente de la capacidad reai y de 
las necesidades reales de consumo de las masas trabajado¬ 
ras. Ya tendremos ocasión de ver còrno esto repercute en la 
segunda fase de circulación. 


Segunda fase de circulación (' realización) 

Al considerar esa fase, c 2 , debemos partir también de la 
constatación de que, al igual que en el proceso eie produc¬ 
ción, en ella se borra el origen de las mercancias que fluyen 
al mercado, en busca de su cambio por dinero, de su reali¬ 
zación. Esas mercancias han sido producidas en el seno de 
la economia dependiente; independientemente de que las 
haya fabricado un capitai interno o extranjero tocias ìleva- 
ràn la marca made in o hecho en. El origen dei capitai sólo 
teaparecerà al terminar esa fase cuando, reconvertido en 
dinero, sea apropiado por la empresa A o la empesa S. 

Mientras circula bajo la forma de mercancias, el capitai 
presenta tres categorias fundamentales. La primera està 
constituida por los bienes de consumo necesario, que po- 
demos llamar también bienes salario, aunque ìos consuman 
obreros y burgueses; existe internamente una diferencia eli¬ 
tre lo que consumen las distintas cìases sociales, [aero elio no 







modifica su definicióu conceptual. Son bienes de consumo 
necesario aquellos que entran en la composición del con¬ 
sumo de los trabajadores y determinali, por lo tanto, el va¬ 
lor de su fuerza de trabajo. No importa que sean realmente 
necesarios, basta que sean consumidos ordinariamente por 
los trabajadores para que se defìnan corno tal. Desde ese 
punto de vista, no hay diferencia entre los frijoles, los zapa- 
tos y las radios a transistores siempre y cuando los trabaja¬ 
dores consumai! frijoles, zapatos y radios a transistores. En 
segundo lugar, estàn los bienes de consumo suntuario. Estos 
pueden ser, en realidad, bienes de consumo necesario (por 
ejemplo, zapatos hechos a mano, en condiciones en que, por 
su menor predo, la masa obrera consume zapatos fabrica- 
dos mecànicamente), pero no llegan a constituir un itevi sig¬ 
nificativo desde el punto de vista del anàlisis. Pueden ser 
claramente bienes suntuarios, en el sentido de que no se 
incluyen en el consumo ordinario de los trabajadores, por 
ejemplo los automóviles. La tercera categoria de mercanclas 
està constituida por los bienes de capitai, es decir, las mate- 
rias primas, los bienes intermedios y las màquinas que sir- 
ven para la producción tanto de bienes de consumo corno 
de bienes de capitai. Éstos se intercambian entre los capita- 
listas sin pasar por el rnercado de bienes fìnaìes para el con¬ 
sumo individuai. En ùltima instancia toda la producción 
industriai està refenda a éste, puesto que representa la des- 
tinación ùltima de la producción, aunque buena parte de 
ella, e incluso una parte mayoritaria, se consuma en el curso 
del proceso mismo de producción y no comparezca nunca 
en el mercado de bienes de consumo. Ese caràcter relativi- 
zado de la producción de bienes de capitai -independien - 
temente de que represente la mayor parte de la producción 
y sea la base para la producción de bienes de consumo- se 
acentùa en la economia dependiente, por lo que senalamos 
va anteriormente: el hecho de que ésta prolonga su produc¬ 
ción de bienes de consumo en función de la oferta externa 
de bienes de capitai a la que puede recurrir. Por elio, la 
importancia de los bienes de consumo en la segunda etapa 
de la circulación es mayor en una economia dependiente 
que en una economia centrai, avanzada. Se trata de una 
tendencia contradictoria ya que, corno vimos, al nivel de la 
producción la tendencia es inversa por la separación de la 
estructura productiva respecto a las necesidades de con- 
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stimo. Aqui, conio en todos los demàs aspectos. la economia 
dependiente revela una vez mas su esencia interna que co¬ 
li esponde a la agudización hasta el limite de las contradic:- 
ciones inherentes al modo de producción capitalista. 

Ahora bien, esa relación màs estrecha que encontramos 
entre las mercancias producidas, que circulan en la fase c 2 , 
y el consumo individuai se encuentra con obstàculos que le 
\ ienen de las fases anteriores, y que ya indicamos al analizar 
el pioceso de producción. Asi, la superexplotación del tra- 
bajo que implica, corno vimos, que no se remunere a su 
valor la fuerza de trabajo, acarrea la reducdón de la capacidad 
de consumo de los trabajadores y restringe la posibilidad de 
realización de esos bienes. La superexplotación se refleja en 
una escala salariai cuyo nivel medio se encuentra por debajo 
del valor de la fuerza de trabajo, lo que implica que aun 
aquellas capas de obreros que logran su remuneración por 
e nei ma del valor medio de la fuerza de trabajo (los obreros 
califìcados, los técnicos, etcétera) ven su salario constante- 
mente presionado en sentido descendente, arrastrado bacia 
abajo, por el papel regulador que cumple el salario medio 
respecto a la escala de salarios en su conjunto. 

\ eamos lo que pasa en el otro polo relativo a las ganancias. 
Sabemos ya que parte de ellas ni se acumula ni se gasta 
corno mgreso en la economia dependiente una vez que flu- 
yen hacia el exterior a través de los distintos mecanismos de 
transferencia de plusvalia que indicamos. Esa parte no 
cuenta, en consecuencia, para la realización de las mercan¬ 
cias y restringe el àmbito en que opera la segunda fase de la 
circulación, reduciendo el mercado interno. La plusvalia 
que queda en el pais se divide en dos partes: la que, tras 
pasar por la metamorfosis en ganancia, interés, etcétera, se 
orienta hacia la acumulación y la que, a través también de 
esas formas mas los sueldos (que, corno vimos, se derivan 
de la plusvalia y no del capitai variable), aparece corno in- 
gresos que dan lugar a gastos improductivos, es decir, a la 
adqiusición de bienes para el consumo individuai de los ca- 
pitalistas y las clases o settores de clases (entre las que se 
incluyen las liamadas clases medias) a ellos vinculados, en lo 
cjue se refiere a su ingreso. 

En consecuencia, la estructura del consumo individuai 
iesponde a la de la distribución del ingreso que comprende 
la plusvalia no acumulada y el capitai variable. Vimos ya 
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còrno la superexplotación del trabajo corresponde a la ele- 
vación de la exiota de plusvalìa; es nomai, por tanto, que la 
parte relativa a la plusvalìa no acumula da aumente en de¬ 
trimento de la que se refiere al capitai variable. En-esto re¬ 
si de la razón de la estructura de distribución del ingreso 
altamente concentrarla que encontramos en la economìa 
dependiente, en la que, en el mejor de lo casos, sólo un 
20% de la población tiene niveles de consumo aceptables o 
mas que aceptables, mientras que el 80% vive en condiciones 
de bajo consumo. 

Esto, que resulta de la producción, revierte sobre ella in- 
iluvendo en su desari'ollo. Si el sector dinàmico dei mer¬ 
endo està constituido por los ingresos que responden a la 
plusvalìa no acumulada. ganancias y sueldos, la estructura 
de producción tiende a orientarne hacia ese sector haciendo 
cada vez triàs a un lado la gran masa de consumidores que 
debe comparecer en el mercado apoyada sobre la base de 
salarios bajos. La seguncla fase de la circulación contribuye a 
orientar la producción en el sentido de que se séparé aùn 
mas de las necesidades de consumo de las masas. Es por està 
razón que la mayor parte de las ramas que producen para el 
consumo popular, llamadas en lenguaje clesarrollista riradi- 
cionales”, tengan poco dinamismo en contraposición a las 
industrias denominadas ^dinàmicas”, que crecen ràpida¬ 
mente, y que producen bienes de consumo suntuario o bie- 
nes de capitai para la producción de éstos. 

Està limitación del mercado, ademàs de influir sobre el 
aparato produttivo, tiende también a desplazar parte de la 
circulación de mercancxas hacia el mercado mundial a través 
de la exportación. Para elio concurre de modo determi¬ 
nante el hecho de que la masa de plusvalìa generada no se 
queda ìntegra en el paìs sino que parte se transfiere al exte- 
rior, lo que reduce el mercado. 

Podemos asì concluir que, asì corno la circulación en su 
punitavi fase influye sobre la producción, también en su se- 
gunda fase revierte sobre està, al mismo tiempo que las dos 
fases de circulación dependen de la forma en que se desa- 
rrolla el aparato de producción. Es decir que el capitai ex- 
tranjero no puede indurir la producción de automóviles en 
una economìa que no ha desarrolìado determinada infraes- 
tructura e industria bàsica corno para sostenerla, pero, si 
estas condiciones existen, el hecho puede darse ya que, una 


vez iniciada la producción de automóviles, elio no sólo mo¬ 
difica el contenido de la segunda fase de circulación, sino 
que, al crear allì un mercado que era entonces inexistente, 
estimula el desarrollo de la producción automotriz y acen- 
tua la tendencia de los capitales que entran en la primera 
fase de circulación a invertir en esa rama. Es, pues, el con- 
junto de las fases consideradas lo que nos permite entender 
el ciclo del capitai con las caracterìsticas particulares que 
asume en la economìa dependiente. 

Resumiendo, podrxamos decir que el ciclo del capitai en la 
economìa dependiente se caracteriza por un conjunto de 
particularidades. Entre ellas el papel que juega el capitai ex- 
tranjero en la primera fase de circulación, tanto bajo la 
forma di nero corno la de mercancìa, asì corno el hecho de 
que la producción determina transferencias de plusvalìa 
(que se haràn visibles en la segunda fase de circulación); fìja 
la plusvalìa extraordinaria y se desarrolla sobre la base de la 
superexplotación del trabajo; ambos hechos Uevan a la con- 
centración del capitai y a la monopolización precoz, al 
tiempo que divorcian la estructura de producción de las ne¬ 
cesidades de consumo de las masas. La distorsión en la dis- 
tribución del ingreso que de allì se oxfigina dinamiza, en la 
segunda fase de circulación, el sector del mercado capaz de 
sostener el desarrollo de las ramas de producción suntuaria, 
forzando a agravar esa distorsión en la medida en que di- 
chas ramas aumentan su producción y demandan mas mer¬ 
cado. Los lìmites con que choca esa segunda fase de circula¬ 
ción, tanto por la transferencia de plusvalìa al exterior corno 
por la deformación de la estructura de ingreso interna, la 
empujan hacia el exterior llevàndola a buscar la realización 
de parte de las mercancfas en el mercado mundial, con lo 
que se cierra el cìrculo de la dependencia del ciclo del capi¬ 
tai respecto al exterior. 








Comentario de Héctor Diaz Polanco 
a la ponencia de Ruy Mauro Marini 


La intervención de R. M. Marini se situa en un alto nivel 
de abstracción que no habiamos manejado en otras ponen- 
cias. Quisiera efectuar un comentario muy ràpido a dos as- 
pectos de su ponencia. En primer lugar, me gustarla hacer 
algunas consideraciones muy generales en torno a la teoria 
especifica en que se enmarca el anàlisis de R. M. Marini, es 
decir, la comùnmente denominada “teoria de la dependen¬ 
cia”; en segundo lugar, me referiré a una de las derivacio- 
nes de su anàlisis, es decir, a la tesis de la “superexplota- 
ción”. 

En primer lugar debo confesar que esperaba escuchar de 
R. M. Marini el planteamiento de puntos de vista novedosos 
sobre la problemàtica del anàlisis de los paises de America 
Latina. Sin embargo, en sus rasgos generales y bàsicos, la 
ponencia se enmarca dentro del consabido enfoque de 
la “dependencia” que ha sido sometido en los ùltimos tieni - 
pos, corno se sabe, a una dura critica, especialmente por 
parte del pensamiento marxista màs redente. 

El severo examen a que el pensamiento marxista ha so¬ 
metido a la teoria de la dependencia permitió poner de ce¬ 
lie ve rnuchos de sus vicios analiticos, defectos y dificultades. 
De esa manera, se ha llegado a plantear que el refendo en¬ 
foque no puede aspirar al estatuto de “marxista” o, por lo 
menos, que no se puede invocar el nombre de Marx para 
sostenerlo. Incluso, algunos pensadores colocan a la teoria 
de la dependencia en el cajón de los trastos viejos, sin 
dejar de reconocer por elio el hecho de la relation de de¬ 
pendencia misma. Asi las cosas, la nueva concepción de la 
articulación o combinación de modos de production, ha 
sustituido al enfoque de la dependencia en rnuchos anàlisis 
marxistas recientes de los paises de America Latina. Sólo a 






manera eie ejemplo. se pucden citar aqut los trabajos de 
Cueva [208]. Arauco [10] v Bartra [90]. aunque la lista 
puecle ser muv larga. 

Por otra parte, la mas clara expresión del caràcter dinà¬ 
mico del marxismo, v del robusto v rico debate teòrico que 
se desarrolla en su seno, lo constituve el hecho de que no 
hava pasado mucho riempo antes de que el enfoque de la 
articulación de modos de producción, a su vez, sea sometido 
también a fnertes criticas. en el sentido de que introduce en 
el cuerpo teòrico marxista un esquema analitico estructura- 
ìista , que sustituve el anàlisis de la totalidad por una "combi¬ 
natoria” de las partes. el concepto de “modo de producción 
social” por la “articulación” de los modos de produc¬ 
ción y el enfoque “genètico” por el enfoque “sincrònico” de 
Olmedo [688]. Asl pues, si quisiéramos calcular “distancias”, 
tendriamos que clecir que un anàlisis realizado en el marco 
de la clàsica teoria de la dependencia, estaria en un atraso 
no de un "estadio” sino de clos respecto a los ùltimos avances 
del debate teòrico marxista. 

Allora bien, aunque no dispongo de mucho espacio, me 
gustarla serialar sólo uno de los puntos débiles de la teoria 
de la dependencia destacado por la critica y que de alguna 
manera, en mi opinion, se observa en la ponencia que R. M. 
Marini nos ha ofrecido. Me refiero a la cuestión relativa a la 
contaminación funcionalista (o en la versión parsonsiana, 
"estructural-funcional”) que conserva el enfoque de la de¬ 
pendencia, el cual se expresa en un persistente anàlisis que 
pone el énfasis en las relaciones “externas” que mantienen 
los paises “dependientes” respecto a los paises “centrales” o 
metropolitanos. Con frecuencia incluso se ofrece un anàlisis 
“interno” que no encuentra sus raices en las propias contra- 
dicciones de la formación social, es decir un falso anàlisis 
“interno”, que consiste simplemente en internalizar forza- 
damente lo externo. Es bien sabido que el funcionalismo o 
estructural-funcionalismo, debido a imperativos bàsicos de 
sus supuestos, no puede conceptualizar la contradicción in¬ 
terna y que, por lo tanto, visualiza a los “organismos” socia- 
les corno sistemas que mantienen sus limites y a todo pro¬ 
ceso corno impulsado por factores externos. 

La teoria de la dependencia ha insistido en-situar el te¬ 
rreno privilegiado del anàlisis de. los paises de América La¬ 
tina en la determinación externa, dejando completamente 
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de lado en algunos casos o descuidando gravemente en 
otros, la cuestión de los factores internos. que son precisa- 
mente los que pueden permitir una comprensión prof un da 
de las relaciones externas. El factor interno fundamental 
que ha sido objeto de descuido es sin eluda el que se refiere 
al anàlisis de la estructura y lucha de clases. Es comun que 
la lucha entre las clases sea sustituida en estos anàlisis por la 
lucha entre "paises pobres” y “paises ricos”; a veces la explo- 
tación de una clase por otra, es reemplazada por la "explo- 
tación” de un pais por otro. ! 

En honor a la precisión hay que admitir que R. M. Marini 
es, entre los que se inscriben dentro del enfoque de la de¬ 
pendencia, uno de los que mas énfasis ha puesto en el anàli¬ 
sis de las clases, corno lo muestran otros trabajos. Sin em¬ 
bargo, me parere que en la ponencia que nos ocupa. Marini 
tiende a deducir las caracteristicas de las sociedades “'de¬ 
pendientes” especialmente por sus relaciones externas con 
los paises centrales, sin considerar mayormente los factores 
internos que determinan la naturaleza de aquellas forma - 
ciones. Por lo demàs, citando se refìere a los fenómenos in¬ 
ternos, destaca procesos que son generales o caracteristicos 
de toda sociedad sometida a las leyes del sistema capitalista, 
por ejemplo, R. M. Marini parece proponer el mecanismo 
de apropiación de "ganancia extraordinaria” (a través de la 
disminución de los costos de producción) y la consiguiente 
quiebra de empresas. màs débiles, asi corno la centraìización 
del capitai corno originai o especifico en los paises depen¬ 
dientes, cuando se trata de un fenòmeno comun al sistema 
capitalista; si, por otra parte, la “especifìcidad” se reduce al 
caràcter "agudo” de tal proceso en América Latina, el ar- 
gumento no resulta muy convincente. 

Las referencias de R. M. Marini a las clases en este trabajo 
son extremadamente escasas. Lina de esas raras ocasiones se 
refiere a las "condiciones dificiles” en que clebe encontrarse 
la clase obrera para que pueda operar la “superexplota- 
ción”. No seria plausible atribuir esa ausencia de un anàlisis 
de las clases al tema u objeto que aborda R. M. Marini en su 

En este sentido, C.ueva [208:67-68] destaca que la teoria de la depen- 
denna ha dado un trataniiento no dialèttico a “las relaciones entre lo 
externo y lo interno, lo que lleva en muchos casos a la postulación de esque- 
mas mecànicos en los que no queda otre motor de la historia que la determi ¬ 
nación externa’'. 
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ponencia; mas bien elio podria ser resultado del énfasis sin¬ 
tomatico que pone en las determinaciones externas, corno 
puede deducirse de muchos pasajes a lo largo de su exposi- 
ción. 

Ahora me detendré brevemente en la noción de “super- 
explotación”. Dejaré de lado la cuestión de la conveniencia 
teòrica de introduci!' un concepto corno òste, cuando el fe¬ 
nòmeno a que hace referencia puede abordarse. corno ha 
advertido Cueva [208:67], a partir de una noción clàsica: 
proceso de pauperización. De todas maneras, me parece que 
no podria negarse que en ciertas circunstancias es posible 
observar en nuestros paises relaciones que implicali ese pro¬ 
teso. 

Sin embargo, probablemente a este fenòmeno no puede 
atribuirse el caràcter que postula R. M. Marini, ni que derive 
fondamentalmente de factores externos. En efecto, pensa- 
mos que el proceso se presenta con un caràcter orgànico allì 
donde se ponen en contacio o se articulan dos formas de 
producción al interior de la formación social. Si uno sigue a 
la teoria de la dependencia nota inmediatamente que hay 
un gran descuido de la cuestión de la articulación, de la 
presencia de otros sistemas de producción; pareceria que en 
las formaciones latinoamericanas sólo funcionara un modo 
de producción: el capitalista. Pero habria que considerar, 
por ejemplo, el sistema productivo campesino o Ci mercantil 
simple”. 

Ahora bien, es precisamente està articulación la que posi- 
bilita que el sistema capitalista pueda realizar una sobreex- 
plotación, pues con frecuencia està en la posibilidad de 
utilizar una fuerza de trabajo que ha sido producida y repro- 
ducida al interior de otro sistema socioeconòmico, especlfi- 
camente al interior de las unidades productivas domésticas 
campesinas. Por lo tanto, el sector capitalista explota una 
fuerza de trabajo cuya producción y reproducción no en- 
tran dentro de sus costos de producción, corno lo ha mos- 
trado Meillassoux [627]. Con este enfoque, la cuestión de 
los altos niveles de explotación que pueden realizarse en 
América Latina cobra otra dimensión, pues puede enten- 
derse a partir de factores eminentemente internos que deri- 
van de la naturalezza de estas formaciones sociales y de las 
estructuras de clases que les corresponden. 

Por lo demàs, respecto a la Auperexplotación” que segun 
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Marini deriva de la plusvalla absoluta, sólo apuntaré que es 
teòricamente problemàtica, va que implica la curiosa conse- 
cuencia de que mientras màs desarrollados son los métodos 
de explotación capitalista, la explotación es menor. A condi- 
ción de que se defina con todo rigor la noción de explotación 
esa tesis implicita resulta poco aceptable. 2 Recordaré tan 
sólo las agudas criticas de Bettelheim [111] a Emmanuel 
-quien sostiene un punto de vista semejante— en el sentido 
de que los trabajadores de los paises centrales en rigor de- 
ben ser màs explotados que los trabajadores de los paises 
periféricos o dominados. 


2 “En otras palabras, mientras mas se desarrollan las fuerzas productivas, mas 
explotados son los proletarios, es decir, mas se acrecienta la relación del sobre- 
trabajo al trabajo necesarìo. Es està una de las leyes jundamentales del modo de 
producción capitalista (reciprocamente darò està, esto significa que, a pesar 
de sus bajos salarios, los trabajadores de los paises débilmente desarrolla¬ 
dos son menos explotados que aquellos de los paises desarrollados, y por lo 
tanto dominantes) [. . .] Si algunos pueden ericontrar «paradójica» la pro- 
posición anterior, es que reducen las relaciones de explotación a la so- 
breexplotación brutal efectuada sobre una base primitiva (es decir, a la 
tendencia al acrecentamiento de la plusvalia absoluta que caracteriza las 
formas de producción «anteriores» al capitalismo) y que no pueden enton- 
ces comprender que los trabajadores de los paises industrializados, si a me- 
nudo han cesado de ser explotados de està manera, lo son de una manera 
màs «refinada» màs «civilìzada» (para usar este término en el doble sentido 
dado por Lenin irònicamente), asi pues, también màs «efìcaz» y màs in¬ 
tensa.” Charles Bettelheim [111:342]. 
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Comentario de Jaime Osorio a la ponencia 
de Ruy Mauro Marini 


E1 primer problema que quisiera plantear es que las criti- 
cas hechas a la teoria de la dependencia ponen en un mismo 
saeo las primeras formulaciones sobre el capitalismo lati¬ 
noamericano, de alguna manera marcados por el pensa- 
miento cepalino, con tin trasfondo pequenoburgucs del 
punto de vista de clase y los planteamientos ultimos en la 
materia, donde la teoria formulada por R. M. Marini juega 
un papel destacado. 

Confundir los planteamientos de autores corno F. Car¬ 
doso [166,169] y lo que hoy nos ha planteado R. M. Marini, 
desarrollado en Dialéctica de la dependencia [586], es no en- 
tender nada sobre el desarrrollo del marxismo en nuestro 
continente corno herramienta capaz de dar cuenta del fe¬ 
nòmeno latinoamericano. Las primeras interpretaciones so¬ 
bre el pi'oblema de la dependencia estuvieron marcadas por 
una connotación fundamentaìmente descriptiva sobre el 
llamado “subdesarroilo” latinoamericano. Posteriormente se 
llegaron a plantear algunos elementos explicativos sobre las 
razones del “atraso” del continente o sobre diversas modali- 
dades de dependencia. Pero no se avanzò en un esquema 
interpretativo generai sobre el capitalis,mo dependiente, so¬ 
bre sus particularidades y ordenamiento en una estructura 
particular y en còrno ella, dado su funcionamiento, debia 
necesariamente reproducir un tipo particular de capita¬ 
lismo, el capitalismo dependiente. Éste ha sido el logro mas 
importante que Marini ha hecho. Por otra parte, y no me- 
nos importante, su trabajo expresa la concreción de un 
marxismo latinoamericano que con esfuerzos ha ido uban¬ 
do nando lastres de clase, ajenos a una perspectiva revoìu- 
cionaria en la región. A riesgo de parecer simplista diré que 
una cosa es la teoria de la dependencia antes de Dialéctica de 


63 









hi dependencia y otra cosa es dicha teoria después de esa 
obra. 

Es raro aun escuchar forraulaciones, corno las que aquì se 
han expresado, respecto a que el problema de la produc¬ 
tion es ajeno a los planteamientos que ha ce R. M. Marini 
en su obi a y en este trabajo. Nos explica qué es el ciclo del 
capitai y las particularidades que presenta en las econoraias 
dependientes. donde el problema de la producción tiene un 
lugar centrai. Justamente se ha planteado que una de las 
caracterfsticas de las econoraias dependientes es el estar sus- 
tentada en la superexplotación de los trabajadores, fenò¬ 
meno que se desarrolla bàsicamente en la esfera productiva. 
Hemos visto que una de las tendencias del capitalismo lati- 
noameiicano es disociar el proceso poductivo, en forma 
cada vez mas tajante, de las necesidades de las masas pro- 
ductoras. r 

Lo interesante del planteamiento de R. M. Marini -y es 
aqui donde tesicie el error de los criticos— es que esas carac- 
teristicas del proceso productivo que asume el capitalismo 
dependiente latinoamericano necesariamente tienen que 
entenderse a la luz de la inserción de las economias depen¬ 
dientes en el mercado mundial, en el mercado que el sis¬ 
tema capitalista genera. América Latina nace al capitalismo 
tras haber sido insertada en el mercado mundial; de ahi la 
exigencia de ponderar adecuadamente el campo de la circu- 
lación de mercanclas y de capitai, lo cual no implica excluir 
del anàlisis el campo de la producción. 

Pasaré a bora a las criticas que se plantean acerca de 
la mexistencia de un anàlisis de clases en el trabajo sobre la 
dependencia de R. M. Marini. Aqul simplemente diremos 
que se trata de un desconocimiento de los niveles de abs- 
tracción existentes en el anàlisis marxista. Sabemos que el 
anàlisis piopiamente econòmico —nivel en el que se mueve 
Dialettica de la dependencia- no puede llegar a formular un 
anàlisis de clases desde la misma perspectiva y con los mis- 
mos elementos conceptuales y otros, que un anàlisis desa- 
rrollado en el plano superestructural. Dicho de otro modo, 
a nivel econòmico las clases sociales estàn presentes en las 
categorias de plusvalfa, ganancia, superexplotación, etcé- 
tera. Hay por lo tanto en el anàlisis de R. M. Marini un 
enfoque de clases sobre el funcionamiento de las sociedades 
dependientes, desarrollado con las categorias de clase pro- 


pias de la instancia econòmica. Quienes no entienden esto 
son los que creen —por tener una concepción meramente 
sociològica de las clases- que anàlisis de clase es solamente 
hablar de conciencia, de organización, etcétera, cuestiones 
que son fundamentales pero que sólo son comprensibles a 
partir de entender la forma en que las clases tienen puestos 
los pies en la tierra, es decir, en la producción. Esto es lo 
que R. M. Marini ayuda a descifrar para el capitalismo de¬ 
pendiente. Nosotros, justamente, hemos hecho intentos pol¬ 
ir conociendo aspectos de la clase obrera y del ejército in¬ 
dustriai de reserva, pero a partir de contar con un esquema 
interpretativo sobre el funcionamiento y reproducciòn del 
capitalismo dependiente y de conocer qué tendencias genera 
sobre la estructura de las clases, cuestiòn que Dialitica de la 
dependencia senala en sus aspectos centrales. 
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